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la Pobreza en los Estados Unidos,52 analiza la extensión y condiciones
existenciales del sector más pobre en esa sociedad, que es el país eco­
nómicamente más rico del mundo. Se puede argüir que el fenómeno
puertorriqueño ha sido el resultado inevitable de un desarrollo eco­
nómico inconcluso. Si dicho desarrollo procede de acuerdo a como
se dio en otras sociedades, su estructura de clases y la distribución de
los ingresos se parecerá cada día más a la de los países industriali­
zados. Tal parece, sin embargo, que dentro de las condiciones mo­
dernas de desarrollo, la pobreza extrema y la desigualdad tienden a
acentuarse. Modificaciones importantes en los procesos productivos,
tales como la automación progresiva de la economía, la gradual des­
aparición de aquellas industrias livianas que hacen mayor uso propor­
cional de trabajadores, la concomitante reducción de las oportunidades
de empleo para el individuo sin destrezas especiales, más la alta tasa de
reproducción que tienen los sectores pobres, inevitablemente generarán
un sector considerable de "inempleables", Si no se interviene políti­
camente para mejorar la condición de este grupo se hará inevitable la
presencia en la sociedad de un gran "lumpen" o subclase. Sólo un
bien pensado programa de servicios gubernamentales orientado a la
rehabilitación ocupacional y al empleo productivo de este sector mar­
ginado, podrá reducir parcialmente este tipo de individuo desemplea­
do y alienado. Mantenerlo vivo mediante programas de beneficencia
pública constituirá una solución satisfactoria sólo a corto plazo. A lar­
go plazo se hace imperativo una solución más constructiva y de mayor
beneficio individual y colectivo.

El grupo de altos ingresos en Puerto Rico incluye entre sus miem­
bros a los descendientes y miembros originales de la élite pre-indus­
trial, aquellos que se han adaptado con éxito a la nueva sociedad
industrial; los gerentes y representantes locales y extranjeros de los
viejos y nuevos intereses económicos norteamericanos, a un grupo con­
siderable de profesionales y ejecutivos: doctores de medicina, aboga­
dos corporativos, altos burócratas gubernamentales, algunos catedrá­
ticos universitarios (especialmente aquellos que mantienen vínculos
estrechados con la industria privada, ya sea como consultores o como
partícipes directos), un número de ingenieros y técnicos empresariales,
·los grandes comerciantes locales, varios contratistas de construcción,
arquitectos, los vendedores más importantes, y otros. Las pautas de
conducta de este sector, pese a que no son de modo alguno monolíti­
cas, sus nuevas orientaciones valorativas, su sentido de control sobre
la sociedad, su alto grado de movilidad, tanto horizontal como ver-

52 Harrington, Michael, La cultura de la pobreza en los Estados Unidos, Fondo de
Cultura Económica, México, 1965.
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tical, el fácil acceso que tienen a las nuevas oportunidades empresa­
riales, su alto grado de educación tanto formal como funcional, la
sincronización motivacional que manifiestan con las demandas pecu­
liares de la nueva sociedad industrial y comercial, su control casi
absoluto de los medios de comunicación de masas principales: la
televisión, la radio, la prensa, las revistas, el concenso emergente de
sus orientaciones políticas -todo esto hace de este grupo el más po­
deroso en Puerto Rico. Pese a que no existe ningún tipo de conspira­
ción como tal, y aun tomando en cuenta los conflictos menores de
intereses que sedan entre algunos de sus miembros, esto es lo más
cerca que podemos llegar en sistemas "capitalistas-democráticos" a una
"élite del poder". Colectivamente, este sector no sólo controla los re­
cursos productivos de mayor importancia en la isla, sino que en la
actualidad se mueve con celeridad a copar totalmente el elaborado
aparato gubernamental. Con pocas excepciones, los miembros de este
sector se identifican profundamente con los intereses industriales y
distributivos norteamericanos. Su estilo de vida es el más norteameri­
canizado del país.

-, Por otro lado, los valores, el estilo de vida, la apatía relativa, el
profundo sentido de impotencia o alienación, la baja escolaridad,
la alta tasa de desempleo, la carencia crónica de oportunidades eco­
nómicas adecuadas, la falta de una consciencia politica efectiva, y su
alta reproductividad, han transformado a un vasto sector de la pobla­
ción en una clase marginada social y económicamente. Este sector in­
cluye a la gran mayoría de la población negra y mulata de la isla
(hecho que se mantiene tapado por la ausencia de estadísticas oficiales
sobre las condiciones sociales y económicas de este sector, y por el
mito manifiestamente aceptado por la mayoría blanca de que en Puerto
Rico no existe la discriminación racial). Por otro lado los sectores de
ingresos superiores apenas cuentan entre sus filas a miembros del
sector negro."

Un estudio reciente de la Junta de Planificación asevera lo siguien­
te sobre esta tendencia divisoria en la sociedad: "En la medida que el
proceso de desarrollo económico de Puerto Rico se desplace hacia las
industrias altamente tecnificadas y de altas tasas de productividad por
mano de obra se acentuará la desigualdad en la distribución de los
ingresos (subrayado mío) e incluso, es posible que se revierta a un pro­
ceso de aumento de casos de pobreza extrema. Estas industrias emplean
poca mano de obra para la magnitud del capital invertido y el volu­
men de producción, y en la medida que desaparezcan las industrias

53 Durante trece años de enseñanza en la Universidad de Puerto Rico, he observado
en mis clases que el sector negro ha estado muy subrepresentado proporcionalmente.
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livianas, con más altas tasas de mano de obra por unidad de capital, se
incrementará la tasa de desempleo, que es una de las variables im­
portantes en la constitución de la pobreza. A su vez, la mano de obra
empleada por las industrias pesadas, dada su alta tasa de productivi­
dad, recibirá niveles más altos de ingresos" .~~

A menos que se instrumenten medidas drásticas "desde arriba",
un suceso poco probable bajo la presente condición política, la situa
ción de este amplio sector de la población, casi 50 porciento, no me­
jorará significativamente.

Debe aclararse que esta diferenciación de la población de toda una
sociedad en términos de estilos de vida y cultura es un asunto suma­
mente complicado. Pese a que las observaciones personales y las lec­
turas hechas parecen apuntar en la dirección señalada, la evaluación
final de estos fenómenos demanda mayor observación sistemática y
análisis más profundo. Por lo tanto, debemos tomar las observaciones
vertidas aquí como tentativas o conjeturales. En el mejor de los casos,
pueden ser tomadas como hipótesis que merecen ulterior constatación
empírica. De hecho, estudios previos parecen contradecir algunas de
nuestras observaciones sobre las condiciones sociales y psicológicas
acerca de los sectores económicamente inferiores. Dos investigaciones
abarcadoras de la población puertorriqueña, distanciados por un lapso
de diez años, encuentran un alto grado de optimismo y aceptación del
presente sistema entre la población general, incluyendo también a los
más pobres." 55 Los pobres parecen estar satisfechos con las perspec­
tivas y condición presente. De ser esto correcto, podría ser explicado

"en términos de la famosa hipótesis de "rezago cultural" de Ogburrr"
adaptada al caso de Puerto Rico. Esto es, dado el caso de que el desa­
rrollo económico se ha dado con cierto grado de celeridad, y tomando
en consideración el hecho de que miembros de casi todos los sectores
poblacionales han experimentado mejoramiento como consecuencia del
proceso, es de esperarse que estos cambios hayan sido evaluados posi­
tivamente por la población en general. No hay duda alguna que un
gran número de puertorriqueños han interiorizado unas actitudes posi-

• tivas y una gama de fuertes aspiraciones económico-sociales. Para mu­
chos, la movilidad económica ascendente ha sido una meta viable. Pero
cambios recientes en las tendencias de la economía han reducido rá-

,M La problemática de la pobreza en Puerto Rico, p. 26.
66 Turnia, Melvin M., and Feldman, Arnold, Social Class and Social Change in

Puerto Rico, Princeton University Press, 1961, 202·213 and p. 452.
G6 Nieves Falcón Luis, La opiniQn pública y J,a.r aspiraáon.r!s de los puertorriqueños,

Centro de Investigaciones Sociales, Universidad de Puerto Rico, Río Piedras, 1970, pp
17-28.

67 Ogburn, William F., Social Change, Viking Press, New York 1922.
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pidamente el número de oportunidades disponibles para el sector no
diestro o semi-diestro. Frente a esta última condición, los pobres pa­
recen actuar inefectivamente.:Rogler" encontró que los residentes de
arrabales urbanos locales expresan verbalmente altas expectativas edu­
cativas y ocupacionales para sus hijos. Por otro lado, dichas verbaliza­
ciones no concuerdan con la conducta típica concreta de esas mismas
personas; apenas se preocupan por la educación formal de sus hijos.
Osear Lewis'" documentó dramáticamente la condición cultural de la
gente que vive en la pobreza extrema. En vista de estos y otros estudios,
es razonable aseverar que un sector considerable de la población está
atrapado en un círculo vicioso de pobreza extrema, baja escolaridad,
bajo nivel de destreza, desempleo en masa, muy bajos ingresos, alta
fecundidad, y un grado considerable de desorganización social y pa­
tología psicológica.

IV

Los problemas relacionados al fenómeno del crecimiento poblacio­
nal que confrontan Puerto Rico y otras sociedades pobres son bastante
complicados. Además de las variables objetivas y cuantificables, están
involucrados factores de naturaleza subjetiva, preferencias valorativas,
orientaciones morales, convicciones y creencias religiosas, miedos y
supersticiones. Los individuos han adquirido estos rasg0s subjetivos
durante su socialización primaria y como parte del legado cultural.
Pese a que las personas pueden aprender innumerables cosas novedo­
sas durante la adultez, y en algunos casos dramáticos pueden modificar
algunas de sus actitudes y motivaciones fundamentales, el hecho es
que usualmente son muy renuentes a renunciar a aquellos valores y
rasgos afectivos que les sirven de base a su identidad individual y que
les garantizan un alto grado de seguridad personal básica. Por otro
lado, el sostener algunas de estas orientaciones y creencias de origen
tradicional obviamente conflige con las aspiraciones interiorizadas por
esas mismas personas.

Los miembros típicos de las sociedades ya industrializadas han
hecho suyos unos ideales económicos y sociales que orientan a las per­
sonas a un modo de vida particular. Esperan éstos que el sistema social
les provea entre otras cosas de la oportunidad de obtener un empleo
permanente, una educación adecuada, ingresos altos, hogares cómodos

u Rogler, L. H. and HoIlingshed, A. B., Trapped: Families and Schizophrenía,
John Wiley and Sons, New York, 1965.

611 Lewis, Osear, La Vida, Joaquín Morta, México, 1969.
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y repletos de muebles y enseres eléctricos, tiempo libre para -disfrutar
de la vida, medios de transportación privada, y oportunidades para
adquirir aquellas cosas y símbolos que fortalecen el orgullo personal
y el prestigio social de la familia. En otras palabras, aspiran estas po­
blaciones, o por lo menos sus líderes, a una civilización culta, con un
máximo de ocio, un alto nivel de consumo y un medio ambiente pro­
picio para el desarrollo intelectual y emocional adecuado a las nuevas
generaciones. Sus élites intelectuales conceptualizan al ser humano
como una gama de potencialidades afectivas y cognoscitivas que debe
ser cultivada para que éste pueda disfrutar de la vida a plenitud.

Estos ideales y metas no son exclusivos de las poblaciones de las
sociedades desarrolladas. Sectores cada día más numerosos de las socie­
dades pobres también comienzan a participar de éstas. Por ejemplo,
la ideología y movimiento comunista tiende a ser conceptualizado por
algunos líderes actuales y potenciales de muchos países pobres como
un "mecanismo" útil en la "occidentalización" de los valores y aspira­
ciones de sus respectivas masas poblacionales. El uso popularizado del
concepto "país subdesarrollado" connota precisamente esta nueva
orientación.

Frente a esa diseminación de esperanzas y aspiraciones económicas,
junto a otras tendencias corolarias (nacionalismo u orgullo naciona-

. lista, por ejemplo), los líderes de los países pobres se han visto
obligados frecuentemente e independientemente de sus conviccionesY'~
orientaciones ideológicas personales, a orientar sus sociedades hacia la
modernización y desarrollo económico rápido. En algunas áreas sub­
desarrolladas, donde la nación como unidad político-cultural es más
bien un ideal del liderato que una realidad concreta, el intento de
modernización ha ido acompañado de un fuerte movimiento naciona-
lista. En este sentido, Puerto Rico no es diferente de los demás países.
Las reformas populistas introducidas por Muñoz y su partido, junto
a la fuerte corriente nacionalista que originalmente le acompañaron
no fueron un accidente; formaron parte de un movimiento de alcance
mundial."

Es necesario reconocer, sin embargo, que la popularización de las
aspiraciones económico-sociales fue el resultado final de un largo y
penosísimo proceso de transformación económicas, tecnológicas, políti­
cas, intelectuales, culturales y sociales. Las naciones hoy desarrolladas
experimentaron profundos cambios y dislocamientos sociales que fi­
nalmente culminaron en la racionalización y secularización parcial del
modo de vida de sus gentes. Esta transformación, que se dio en casi

160 weils, Henry, op, cit., pp. 122·24. ~.
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todas las dimensiones de la vida en sociedad, facilitó la creación de
los mecanismos culturales y de los recursos científicos, tecnológicos y
económicos necesarios para la realización parcial de los ideales arriba
mencionados.

Puerto Rico participa plenámente de esa revolución de aspiraciones
originada en los países avanzados de Occidente. Sólo algunos sectores
marginales y semi-destituidos aún no participan de los deseos de me­
jorar social y económicamente. Pero en Puerto Rico, al igual que en
otras áreas económico-culturales similares, existe un distanciamiento
entre el deseo de mejorar y la capacidad para captar y adoptar las
soluciones más efectivas a los problemas que plantea el esfuerzo por
salir de la pobreza. Las soluciones racionales a estos problemas ya exis­
ten tanto en teoría como en la práctica; parten de las experiencias y
de las reflexiones conceptuales de los hombres de acción y de los pen­
sadores sociales de los países ya desarrollados.

En teoría sabemos que el problema poblacional puede ser resuelto
si los puertorriqueños adoptan las medidas y actitudes requeridas;
p. ej., la racionalización de la procreación, la planificación de la fa­
milia, el uso de métodos contraceptivos. Estas mismas prácticas y
actitudes fueron gradualmenteadoptadas por las poblaciones de las
naciones desarrolladas, aunque debemos reconocer que el contexto his­
tórico y demográfico fue para esas naciones esencialmente diferente
al de las naciones contemporáneas.

Esta renuncia a adoptar los valores y prácticas de las poblaciones.
industriales no es característico solamente de los sectores pobres y de
menor escolaridad de este país. Lo que es aparentemente paradójico
es el hecho de que son los sectores mejor educados de esta sociedad
los que más enérgicamente (y con mayor impacto sobre los políticos)
se oponen al control de la natalidad." Irónicamente, las estadísticas
demográficas demuestran que pese a las orientaciones valorativas de
estos grupos privilegiados, su fecundidad es mucho menor que la de los
sectores con un bajo nivel de escolaridad y sofisticación. En otras pala.
bras, a pesar de oponerse como cuestión de principio al control de la
natalidad, los grupos de clase media y alta la practican en privado.

Muchos líderes políticos y cívicos locales pueden ser muy "libera­
les" en cuanto a aspiraciones económicas se refiere; han aceptado

61 Pérez de Jesús, Manuel, La respuesta de /a opinión púb/i¡;>l en Puerto Rico a /a
intervención del gobierno en la planificación familiar (inédito). .

En este estudio se utilizaron 1,200 entrevistas originales del Centro de Investigaciones
Sociales de la Universidad de Puerto Rico. Al estratificarse la muestra en términos de
grupos de ingreso, se obtuvieron los siguientes resultados: en el sector de mayores
ingresos, 84 por ciento se opuso a la ayuda gubernamental en la planificación familiar;
en el sector de ingresos medianos, 79 por ciento se opuso; en el sector de ingresos
inferiores, 72 por ciento indicaron oponerse.'
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como legítimas las metas de desarrollo productivo de origen occiden­
tal, pece> :son muy conservadores con relación al problema poblacional.
iDe¿de .luego, son muchos los factores influyentes en la creación de

estas actitudes demográficas. En términos de filiación religiosa, la ma­
yoría de la población es por lo menos nominalmente católica. Aunque
se ha documentado que muchos de los miembros de las clases bajas
no son católicos ortodoxos, el impacto de la posición de la Iglesia
frente al control de la natalidad sin duda ha sido perjudicial a la
posible solución del problema. La posición tradicionalista de la Iglesia
tiende a reforzar los valores-actitudes y los miedos inconscientes e irra­
cionales de los miembros de los sectores socio-económicos inferiores.
Pero más crucial parece ser la influencia ejercida por esta institución
sobre el liderato político y cívico del país, el cual constituye poten­
cialmente el instrumento para iniciar los cambios demográficos ne­
cesarios. Es muy probable que la posición que frente a esta posición
han asumido hasta la fecha la mayoría de los líderes políticos podero­
sos tenga que ver COn la presión ejercida por la Iglesia Católica, ya sea
porque privadamente comparten la misma ideología religiosa o porque
temen a las consecuencias que ~ra su futuro político personal pueda
conllevar el asumir una posición pública abiertamente opuesta en este
asunto a la asumida por esa institución. Como es bien sabido, ya se
dio un confrontamiento dramático entre uno de los partidos políticos
principales y la Iglesia. Algunos de los políticos quizás teman que
otros aspirantes al poder exploten con éxito cualquier rompimiento
abierto con la organización católica. Otros quizás perciban divisiones
dentro de su partido como consecuencia de un conflicto político-reli­
gioso manifiesto. Aun los llamados intelectuales radicales no han dado
la debida atención a tan urgente problema. Algunos líderes locales
responden a este tipo de alarma con racionalizaciones freudianas, con
soluciones a medias (tal como la propuesta de redistribución radical
de los ingresos generados por la economía). Creen ellos que la mera
"justicia social" o la nacionalización de la propiedad privada habrá
de solucionar a largo plazo el enorme problema económico que plan­
tea la alta densidad poblacional del país y el relativamente rápido
crecimiento de la población. De hecho, nuestro semanario radical de
mayor circulación publicó recientemente una serie extensa de artículos
escritos por un conocido Obispo Católico, en que se refuta la supuesta
alarma que plantea la explosión demográfica no sólo en Puerto Rico
sino que también en otras partes del mundo, particularmente en la
América Latina. El silencio editorial que acompañó dicha serie de
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ensayos parece cuando menos ser indicio de concenso valorativo de este
asunto entre casi todos los sectores políticos del país."

El problema de las actitudes negativas no se limita al aspecto re­
ligioso. Las clases sociales media y alta se han desligado ecológica y
psicológicamente de los problemas que plantean la alta densidad po­
blacional, su rápido crecimiento, y la acompañante pobreza extrema
en esta sociedad. El conservadorismo que implica tal separación es en
parte responsable del bajo grado de conciencia social de sus miembros.
Los miembros de los estratos económico-sociales medios y altos, es­
tratos de donde salen la gran mayoría de los llamados líderes políticos
del. país, han ido perdiendo el sentido de responsabilidad cívica y su
capacidad para la innovación política. Muchos de sus miembros apenas
tienen contacto físico con las condiciones económicas y culturales en
que viven los sectores deprivados de la sociedad. Las reacciones de in­
credulidad que emiten muchos frente a los resultados de estudios socio­
lógicos como La Vida (de Osear Lewis), al documentar éstos la in­
humana condición en que viven las clases pobres nuestras son un indi­
cio del abismo o distancia social que existe entre estas últimas y los
sectores privilegiados. La retórica conservadora de las clases medias
y altas inmediatamente procede a desacreditar "metodológicamente"
este tipo de hallazgo científico.

v

Mientras este país no resuelva satisfactoriamente -a tono con las
aspiraciones mínimas del mundo moderno- sus problemas ·económi­
cos, su dependencia de otros países no cesará. Concretamente, Puerto
Rico continuará siendo una dependencia colonial de los Estados Uni­
dos mientras no logre balancear sus crecientes necesidades y expecta­
tivas económicas con el desarrollo de sus potencialidades productivas.*
Este país necesita arrestar el aumento desmesurado de su población.
Tiene que calcularse cuántos habitantes puede sostener cómoda y po­
tencialmente la economía y la ecología futura del país, y tiene que
fijarse ese número como una meta que no puede rebasarse. Este con­
trol constituye una condición necesaria para la solución del problema
de la pobreza extrema y de la desigualdad en riquezas y oportuni­
dades. Tiene que comenzarse a pensar no sólo en términos de riqueza

52 Serie de artículos publicados en Claridad por el Obispo católico AntuUo Parrilla
(1972).

* Viéndolo desde otro punto de vista, algunas personas sugerirán lo contrario.
Mienttas Puerto Rico mantenga vínculos coloniales con los E.U., no podrá resolver sus
problemas económicos y sociales básicos.
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económica y bienestar material, sino que también en términos de be­
lleza natural, esparcimiento espiritual, medio ambiente ecológico sano
y agradable. Con una densidad poblacional tan alta, el crecimiento de
ciertos renglones económicos, por ejemplo, los automóviles, puede
indicar un deterioro en la calidad de la vida, un mal uso de recursos
económicos, una progresiva contaminación del aire que respiramos,
un afeamiento ambiental.

Para que estos problemas puedan ser resueltos es necesario que las
clases educadas y las mejor ubicadas se preocupen y participen más en
la realización de las metas colectivas. Es necesario que el ciudadano
aprenda a evaluar sus actos y decisiones privadas en términos de las
consecuencias negativas y positivas que las mismas puedan conllevar
para la comunidad como un todo. Por definición, los intereses legíti­
mos de los individuos particulares no deben estar abiertamente en con­
flicto con los intereses a largo plazo de la sociedad total. Esta respon­
sabilidad para con la sociedad no conlleva necesariamente que la
persona renuncie a su libertad individual. Uno de los más importantes
y legítimos intereses de la comunidad tiene que ser el bienestar del
individuo; dicho bienestar no puede ser realizado sin un grado consi­
derable de autonomía personal. Esta premisa filosófica es uno de los
valores fundamentales de la civilización occidental contemporánea. Pero
es necesario distinguir entre el individualismo legítimo y responsable
y el pseudo-individualicmo, el cual parte de intereses y prácticas su­
mamente egoístas y perjuidiciales.

Uno de los rasgos de nuestra presente población es que aparente­
mente aspira al individualismo económico (tipo Siglo 19) en una época
o momento histórico en que la cooperación al nivel nacional y al com­
promiso con el bienestar colectivo tiende a convertirse en regla en
muchos países avanzados. Es cierto que en ciertas situaciones la movi­
lización del esfuerzo individual tiene que partir de un sistema de
incentivos privados. Pero no por esto se debe subestimar y descuidar
la función que puede jugar la cooperación colectiva. Es en este último
nivel que los movimientos comunistas modernos posan un verdadero
desafío a las élites en el poder de los países subdesarrollados. Estos
mdvimientos tratan de penetrar la mentalidad del individuo con el
propósito de transformarla de manera que ésta se comprometa con
el desarrollo económico y social de la unidad nacional como un todo.
Es por esta razón que los que participan de esta ideología respaldan
los sentimientos nacionalistas. Ven la posibilidad de canalizar estos
sentimientos patrióticos hacia el compromiso con el esfuerzo colectivo.

Pese a que en la actualidad la mayoría de los puertorriqueños re­
chaza lo; extremos radicales de la posición socialista, tiene que reco-
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nocerse que durante el crucial periodo inicial de desarrollo y transfor­
mación económico-social se hace necesario adoptar o interiorizar al
nivel individual un propósito nacional que haga más aceptable un nú­
mero de sacrificios indispensables para realizar la meta de mejoramien­
to existencial. ¿Cómo puede un país pobre, sin la ayuda masiva de
inversiones extranjeras (con las inevitables intervenciones políticas) ,
salir del círculo vicioso de pobreza y baja productividad si su pobla­
ción no aprende a participar de un profundo sentido de misión nacional.

Uno de los fenómenos de mayor trascendencia económica, y de los
más difíciles de evaluar, lo es el factor motivacional. Aun países con
sistemas políticos totalitarios, tales como Rusia y China, han tenido
que hacer concesiones práctica en este nivel. Han tenido que posponer
en algunos casos 'metas prescritas por la ideología oficial y permitir,
a veces hasta fomentar, la diferenciación de recompensas e ingresos
como mecanismo para lograr una mayor productividad, creatividad y
cooperación del trabajador promedio. Cuando se critica la tendencia
hacia el consumo conspicuo en las nuevas clases medias, y cuando se
advierten los efectos adversos que para la acumulación rápida de capi­
tal tiene tal práctica y orientación, no se debe ignorar el hecho de que
en la ausencia de un sistema coercitivo centralizado sería muy difícil
movilizar al máximo las energías productivas potenciales de un país
subdesarrollado sin el incentivo de mayor poder adquisitivo y mayor
consumo privado. De hecho, en este aspecto particular se debe reco­
nocer La función aparentemente crucial que pueda juzgar la propa­
ganda comercial en la movilización de las energías productivas de una
población. Dentro de la condición política y orientación ideológica en
que se mueve Puerto Rico, esto parece crear un callejón sin salida.
Para que el individuo promedio esté dispuesto a ofrecer el máximo de
esfuerzo, a sacrificarse más, tiene que visualizar la posibilidad de ma­
yores beneficios personales como recompensa por sus esfuerzos adicio­
nales. Por otro lado, su tendencia a consumir excesivamente y su vigo­
rosa oposición a los impuestos gubernamentales, no permite que el país
acumule recursos capitales con la rapidez que demanda la situación.

¿Qué hacer con este problema dentro del contexto "democrático"
en que funciona la sociedad puertorriqueña? Algunos quizás sugieran
que se introduzcan medidas puestas en práctica en países que no par­
ticipan de la tradición liberal. Otros posiblemente propongan que se
eduque a la población en el hábito del ahorro y el consumo mesurado.
Sin embargo, tal parece que el grado de efectividad que este tipo de
medidas haya tenido en otros sistemas sociales (si es que ha tenido
algún efecto) se ha debido más al hecho de que al ciuda~ano pro-
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medio no le ha quedado otra salida que acatar los consejos del Estado,
que al impacto psicológico privado de tal llamamiento.

Es necesario advertir que las decisiones privadas de consumo no son
del todo irracionales. Es cierto que la búsqueda de prestigio, el de­
seo de ser "más que fulano", la tendencia hacia el consumo conspicuo,
el exhibicionismo social, tienen raíces irracionales, además de ser par­
cialmente el resultado de presiones colectivas formales e informales.
Pero ligado a estas tendencias se da también el deseo legítimo de vivir
con un grado mayor de confortabilidad física. Esto, desde luego, tien­
de a darse con cierto grado de exageración en aquellos países y sectores
poblacionales donde lo común en el pasado inmediato ha sido una
vida llena de sacrificios personales y escasez material crónica. La ne­
vera, la máquina de lavar, los muebles, el televisor, los enseres eléc­
tricos menores, aun el aire acondicionado para la temporada de calor
extremo, junto al hogar y el auto -todas estas cosas, sin duda contri­
buyen a hacer la vida más confortable físicamente. Además, muchas
de estas facilidades materiales tienden a promover la liberación de las
energías productivas de aquellos sectores mejor preparados y de mayor
utilidad productiva para la sociedad. Igualmente, un nivel de vida
desahogado para un sector de la población, bajo ciertas condiciones,
puede servir como incentivo para los demás sectores, los cuales pueden
ver en éste la promesa de una realidad por venir.

Además, ¿qué derecho tienen los líderes políticos de un pueblo
para privar del producto de sus esfuerzos a los miembros de un grupo
o generación, si dada la naturaleza del problema poblacional, estos
ahorros forzados no han de redundar a largo plazo en un mejoramiento
económico real para la gran mayoría de la población? Es precisamente
por ésta y otras razones que se hace indispensable controlar el número
de "bocas" que habrá en el futuro. Para que los mejor ubicados en la
sociedad estén dispuestos a ceder parte del producto de sus "esfuerzos",
tiene que garantizarse que tales ingresos no serán despilfarrados mi­
serablemente en mantener al margen de la vida a masas de individuos
cada día más numerosas.

Esto no implica que no se deba tratar de lograr una distribución
más equitativa de los ingresos generados por la economía, ni que no
se deba hacer un esfuerzo por lograr que el consumo privado rinda el
mayor beneficio posible. Tanto directa como indirectamente se debe
orientar al consumidor promedio para que reduzca la compra de aque-

.llas cosas que no aumentan significativamente la confortabilidad física,
o cuyos frutos psicológicos son de muy poca duración. Mediante im­
puestos directos y escondidos se debe bloquear el consumo exagerado
de cosas.excesivamente caras y de poca utilidad: autos, enseres, joyas,
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perfumes, licores, etc. Además, los ingresos recuperados mediante estos
mecanismos deben ser invertidos en empresas públicas o semi-públicas;
por ejemplo, servicios educativos, recreativos, ocupacionales; o deben
ser usados para fomentar el desarrollo ulterior de la economía. Pero a
menos que estas medidas vayan acompañadas de un vigoroso esfuerzo
por reducir el crecimiento de la población, dichos ingresos tenderán
a ser gastados progresivamente en servicios sociales mínimos orienta­
dos a combatir la situación precaria de los crecientes sectores empo­
brecidos de la sociedad. Esto redundaría en un círculo vicioso en que
la capacidad productiva no puede aumentar con la rapidez necesaria
para que la economía salga a flote (takeoff point) debido a que los
ahorros obtenidos mediante los mecanismos contributivos son gastados
en servicios públicos poco productivos. De hecho, estos servicios, por
más humanitarios que parezcan ser, tienen el efecto a largo plazo de
fomentar el crecimiento demográfico.

VI

Se tiene que incorporar en la retórica pública la idea de que la so­
lución a unos problemas genera otros que en un nuevo nivel pueden
ser tan apremiantes como los primeros. Además, la solución parcial de
unos problemas originales puede revolucionar la situación de tal ma­
nera que el no poderse solucionar los problemas posteriormente crea­
dos puede resultar más detrimental desde el punto de vista de las
personas afectadas adversamente que el no haberse podido solucionar
los problemas originales. Pese a los grandes beneficios recibidos por
el público como resultado de la instrumentación de un efectivo pro­
grama de salud pública, resultando éste en la casi total eliminación
de la mortalidad causada por epidemias y enfermedades endémicas
tradicionales, esto ha acelerado de tal forma el crecimiento poblacio­
nal, que de no controlarse este último, se pueden anular las posibili­
dades de mejoramiento para un sector numeroso de la población. Con­
juntamente, se tienen que mencionar los grandes sacrificios valorativos
y culturales que ha tenido que hacer la sociedad en su esfuerzo por
copar con los inevitables problemas económicos y sociales generados
por esta explosión poblacional.

La alta tasa de desempleo relacionada al crecimiento rápido de la
fuerza de trabajo, y al deterioro igualmente rápido de ·la agricultura
tradicional, ha obligado al Estado a intensificar sus esfuerzos por
atraer o estimular la inversión de afuera. Se aceptan indiscriminada­
mente las propuestas de los inversionistas para explotar libremente
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los recursos económicos del país. Se cede frente a ,presiones bien ejer­
cidas por los grupos de presión que representan los intereses de estos
inversionistas, y se permite en la mayoría de los casos que estos últimos
impongan las normas de desarrollo económico-social. Los esfuerzos
del Estado por orientar o controlar los procesos de desarrollo se en­
frenta siempre con el riesgo de afectar adversamente el clima propicio
para la inversión. Los incentivos positivos a capitalistas de afuera su­
puestamente habrán de redundar en tasas de inversión y reinversión
altas. Pero pese a la relativamente alta tasa de inversión, la tasa de
desempleo ha variado muy poco durante muchos años."

Estas condiciones estructurales forzan una situación de manos ata­
das, donde el Estado o la sociedad tiene que seguir la corriente eco­
nómica con un mínimo de resistencia. Esto quizás explique en parte la
presente política gubernamental de favorecer o permitir tasas de ga­
nancias sumamente altas para el sector capitalista de afuera.

Al tratar de anticipar el futuro económico de Puerto Rico se tiene
que mencionar los cambios cualitativos que se están dando en el pro­
ceso productivo moderno. Las naciones avanzadas están experimen­
tando lo que muy bien puede considerarse como una "segunda revolu­
ción industrial". Estos cambios cualitativos sin duda generarán serios
problemas para la economía local. Este fenómeno, junto a la creciente
competición de naciones en situaciones parecidas a la de Puerto Rico,
puede reducir la tasa relativa de inversión de fuera de la isla. Como es
bien sabido, una proporción considerable de las industrias financiadas
con capital externo consisten de fábricas de tamaño pequeño y mediano
que dependen en gran medida de la mano de obra barata disponible,
y que son muy susceptibles a la competición de otras economías que
tratan de invadir el mercado norteamericano (y por ende, el local
también) y mundial. Esta competición procede actualmente de otros
países en desarrollo, los cuales también tratan de atraer al empresario
de afuera mediante los atractivos de exención contributiva y mano de
obra sumamente barata. De hecho, ya esta situación ha afectado adver­
samente al sector textil y de calzado localmente establecido. Estos dos
sectores industriales son de gran importancia en la economía local,
dado el considerable número de trabajadores u operarios que emplean.
España, Hong Kong, Formosa y Japón, entre otros países, han logrado
traspasar competitivamente la barrera arancelaria de los Estados Uni­
dos, eliminando parcialmente la supuesta ventaja que disfruta Puerto
Rico al ser incluido dentro de la esfera económica norteamericana.
La persistente inflación de los últimos años ha obligado a los sectores
obreriles unionados y no uníonados a demandar un aumento corres-

63 Indices Seleccionados de Progreso Económico y Social.
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pondiente en sus salarios. Unido a la alza en los costos de transpor­
tación marítima (Puerto Rico está forzado a usar la transportación ma­
rítima norteamericana, la más cara del mundo), todo esto ha redun­
dado en una pérdida progresiva de la ventaja competitiva de este país
frente a otros países por los mercados norteamericanos y locales.

Como respuesta a la inestabilidad y a las pobres perspectivas fu·
turas de las industrias livianas, el gobierno local ha procedido a fomen- .
tar la inversión en industrias pesadas, por ej. petra-químicas, fábricas
de productos farmacéuticos, refinerías. Estas industrias supuestamente
tienen un historial de mayor estabilidad y expansión. Irónicamente,
son estas empresas, con sus grandes recursos financieros, las que mayor
uso hacen de la automación y de la programación por computadora.
Esto necesariamente implica un número menar de empleados por ca­
pital invertido. Excepto en su etapa inicial de instalación de planta
física, estas industrias no emplean al trabajador sin destrezas ni al
semi-diestro, que es el tipo de obrero que experimenta en la actualidad
una altísima tasa de desempleo. Estas dificultades se incrementan, al
tener el país que atenerse a la política salarial norteamericana, la cual
apenas toma en consideración las consecuencias negativas que pueda
la misma tener para la economía local.

En las industrias livianas, los aumentos en los costos de producción
estimulan un aumento en el uso relativo de maquinaria. La situación
tiende también a ahuyentar a inversionistas potenciales, los cuales ten­
derán a buscar países más idóneos donde establecer sus empresas.

Nuestra sociedad es presentemente movida por fuerzas externas e
internas muy poco susceptibles a la manipulación y el control racional.
Los líderes locales responsables hacen considerables esfuerzos por en­
cauzar el desarrollo por cauces aceptables y menos perjudiciales, pero
aparentemente cada día pierden más autonomía y capacidad para ha­
cerlo. Su tarea se hace más difícil al tener que operar dentro de un
marco político e ideológico sumamente limitado.

Los deseos de conseguir mejores empleos motiva a numerosas per­
sonas a migrar del campo y los pueblos pequeños a los grandes y cre­
cientes centros metropolitanos. Las oportunidades de empleo son mayo­
res en las grandes ciudades, especialmente en la zona metropolitana de
San Juan. Los ingresos en áreas como San Juan son casi el doble que
los ingresos en las demás áreas geográficas de la isla. Es debido a la
migración masiva, y debido a la alta fecundidad del grupo migrante,
que los esfuerzos del Estado por proveer viviendas a los sectores de
ingresos bajos hasta el presente han sido sumamente inadecuados.
De hecho, en términos absolutos, el número de unidades de arrabal
no ha disminuido desde que se instituyó el programa de "renovación
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urbana", pese a las inversiones considerables que se ha hecho dentro
del mismo. Actualmente, el programa de construcción de viviendas
para los pobres no dispone de los fondos económicos necesarios para
por lo menos evitar que la situación de viviendas deteriore. El auge
económico en la zona urbana ha causado un alza rapidísima en los
costos de construcción y especialmente de tierra, causando esto un au­
mento considerable en el precio de la unidad de vivienda. Un estudio
reciente de la Junta de Planificación concluye lo siguiente en torno a
este importante problema: "La provisión de viviendas adecuadas para
los puertorriqueños se encuentra en una situación crítica, ya que el
porcentaje de las familias que pueden obtener viviendas a través del
mercado ha disminuido de un 39 por ciento en 1960 a un 16 por
ciento en 1970. En el área metropolitana ha disminuido en un 11
por ciento, o sea, que un 72 por ciento de las familias en San Juan
está excluida del mercado de vivienda (subrayado mío). De manera
que las familias con ingresos bajos no tienen una remota posibilidad
de adquirir su vivienda en el mercado. Las posibilidades de obtener
una vivienda adecuada -aunque alquilada- por medio de los pro­
gramas del gobierno se van reduciendo cada vez más porque la partici­
pación relativa del gobierno en la provisión de viviendas ha ido dis­
minuyendo" (subrayado mío)." Otro estudio previo auspiciado por el
gobierno observó lo siguiente: "A un costo por unidad de $ 15,000,
las 175,000 unidades que se necesitan para el sector pobre, equivaldrían
a una inversión de $ 2,625,000,000. Este año la asignación guberna­
mental para ese propósito alcanza la suma de $ 39,000,0000, equivalen­
te a 1 1/2 por ciento del costo estimado para corregir la deficiencia en
vivienda"." Este informe no menciona, desde luego, que la población
y la correspondiente necesidad de vivienda continuará aumentando.

Junto a este problema de la vivienda, debemos recalcar el impacto
social y psicológico que tiene la migración del campo a la ciudad y
la posterior reubicación dentro de la misma. Los grandes caseríos ur­
banos contrastan dramáticamente con las pequeñas comunidades tra­
dicionales donde vivían originalmente la gran mayoría de los migran­
tes a la ciudad. Una vez establecidos en las zonas arrabaleras, la reubi­
cación auspiciada por la autoridad de viviendas (CRUV) normalmente
conlleva la destrucción del recién creado sentido de comunidad. Las
personas reubicadas se sienten inicialmente aisladas; desaparecen los
controles sociales de la conducta y consecuentemente deterioran los cri­
terios de moralidad, engendrándose nuevos problemas sociales; tiende

64 La Problemática de la pobreza en Puerto Rico, pp. 59-60.
65 Informe del Subcomité de Población al Consejo Asesor del Gobernador Para el

Desarrollo de Programas Gubernamentales, 1969.
~!l
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a prevalecer una condición de anomia parcial. En algunos casos con­
cretos, un número de caseríos urbanos se han convertido en nidos de
crimen y delincuencia, tráfico y abuso de drogas y prostitución.

Como es bien sabido, la migración puertorriqueña no se ha limi­
tado a las áreas metropolitanas locales. Tal como mencionamos pre-,
viamente, más de la tercera parte de la población puertorriqueña total,
cosa nunca antes vista en otro lugar, ha tenido que emigrar fuera de
la isla en busca de mejores oportunidades de trabajo, y aunque la gran
mayoría aspira regresar a su lar nativo, son muy pocas las posibilidades
que tal ideal sea relizable. En los Estados Unidos, los migrantes puer­
tirriqueños, al igual que otros migrantes pobres del pasado, han tenido
que aceptar las labores económicas peor remuneradas y de menor pres­
tigio. En muchos casos, la mano de obra barata que ofrece este migran­
te ha permitido que empresas y negocios marginales y en decadencia
sobrevivan un poco más de tiempo. Hasta la fecha, los migrantes puer­
torriqueños han sido políticamente inefectivos y no han logrado el
grado de militancia y organización necesario. Por tal razón, tienden a
ser explotados económica y políticamente por líderes continentales as­
tutos que usan sus servicios y sus votos, pero que no les preocupan
las condiciones casi inhumanas en que tiene que vivir y trabajar. El bajo
grado de educación del boricua promedio, más sus raíces culturales y
lingüísticas diferentes, hacen más precaria su adaptación. Apenas ha
podido hacer uso pleno de las escasas facilidades educativas y de movi­
lidad económica disponibles.

La situación para la gran mayoría de los migrantes a los Estados
Unidos se ha complicado como consecuencia de los cambios tecnológi­
cos y productivos que están tomando lugar en esa economía y sociedad.
Con mucha probabilidad, y esto debido a la creciente automatización
tanto en la industria como en el sector de servicios, la economía norte­
americano no podrá hacer uso del trabajador no diestro y de baja es­
colaridad. Dado el caso de que la gran mayoría de los migrantes
boricuas pertenecen a esta categoría, proporciones crecientes de éstos
tenderán a quedar al margen de la misma. De hecho, aun cuando tiene
empleo, el trabajador no diestro promedio recibe un ingreso tan bajo
que le condena a quedarse en los niveles socio-económicos inferiores
de esa sociedad." En una metrópolis como la dudad de Nueva York,
casi la mitad de los puertorriqueños reciben ayuda del gobierno
(welfare) .

ee MyrdaI, Gunnar, op, ci,.
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Entre los cambios económicos y sociales que toman lugar en esta
isla, uno es de particular relevancia en la comprensión de las tenden­
cias actuales en esta sociedad, el rápido crecimiento de nuevos hábitos
de consumo. El consumo en Puerto Rico parece no ajustarse a las de­
mandas de una economía subdesarrollada y con una alta tasa de des­
empleo. Los habitantes de este país se han orientado hacia unas metas
de consumo que son más propicias para un sistema productivo alta­
mente desarrollado, En los sistemas avanzados de tipo capitalista, la
estabilidad económica depende más que nada del balance entre la pro­
ducción y el consumo. Por ejemplo en la economía de los Estados
Unidos el nivel de consumo tanto de bienes como de servicios parece
ser crucial para su estabilidad. Dada su enorme capacidad productiva,
lo más que necesita la economía norteamericana son consumidores.
Por otro lado, en la economía subdesarrollada, o a medio desarrollar,
la estabilidad económica, la cual tiene que ir acompañada de una alta
tasa de crecimiento, debe buscarse en un balsnce apropiado entre la
producción, el consumo, el ahorro y la inversión. Para que se garantice
una tasa de crecimiento adecuada, la población tiene que consumir
menos de lo que produce; o lo que equivale a lo mismo, las nuevas
inversiones de capital tienen que ser financiadas con los ahorros lo­
grados por la población.

Los mecanismos económicos envueltos en este proceso, aunque algo
complicados, son bien conocidos por los expertos modernos. El hecho
importante involucrado aquí es que las necesidades de consumo inme­
diato tienen que ser reguladas al mismo tiempo que la sociedad se
esfuerza por generar una base de capital productivo que garantiza
mayor productividad y consumo futuro.

Pero en Puerto Rico observamos la situación paradójica de que las
presiones para que se consuma más, típica de una economía super­
desarrollada, son impuestas sobre una población cuya economía debe
orientarse más que nada hacia la rápida acumulación de capital. Los
medios de propaganda originados y controlados por el sector distri­
butivo de la economía norteamericana son utilizados con gran éxito
para aumentar: los apetitos superfluos y las aspiraciones de consumo
del sector próspero y empleado (también entre los pobres, lo cual
enardece sus frustraciones existenciales) de la población local. Las ca­
sas distribuidoras, particularmente las grandes tiendas en cadena. tales
como Sears, Pénney's, Bargain Town, Woolworth's, Alexander, etc.,
disponen de vastas facilidades de crédito (por el cual cobran altos
precios también) y usan las mismas para estimular a los consumidores
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locales a invertir más de lo que reciben en ingresos. Es debido a esta
fuerte tendencia al consumo que el ahorro en esta sociedad ha sido
por muchos años negativo -el consumo ha sido mayor que los ingresos
personales. Consecuentemente, el crecimiento del capital productivo,
tanto privado como' público, ha dependido en grado considerable de
"ahorros" logrados fuera del país.

Los hábitos de consumo de las nuevas clases prósperas sin duda
afectarán la capacidad futura del Estado para obtener mayores ingresos
proporcionales mediante impuestos. Estos sectores se inclinan rápida­
mente hacia el conservadorismo político. Nótese la presión ejercida
para que se reduzcan los arbitrios sobre los autos, a pesar de que el
aumento rápido en número de éstos ha conllevado grandes gastos en
carreteras, estacionamiento, vigilancia, servicios médicos, además de las
congestiones del tránsito, la contaminación del aire, y el afeamiento

. progresivo de nuestro paisaje. Al reducirse los impuestos progresivos
sobre los autos aumenta con mayor rapidez su número y se generan
demandas adicionales de servicios públicos y se multiplican los proble­
mas asociados a este fenómeno. Mientras tanto, el Estado pispone de
menores ingresos para financiar los gastos crecientes generados por
este sector particular. La alta densidad de automóviles en una isla tan
pequeña (Puerto Rico cuenta con casi la mitad de automóviles con
que cuenta un país como Rusia, cuya extensión territorial incluye la
sexta parte de la totalidad mundial) ha estimulado a algunos líderes
cívicos a proponer que se regule por ley su número.

El conservadorismo incipiente de los sectores medios y altos, junto
a la ascendencia al poder polltico de sus representantes, ha reducido
significativamente las posibilidades de que se ofrezcan soluciones ori­
ginales y audaces a los formidables problemas que confronta nuestra
sociedad en el momento presente. Dado el hecho de que estos sectores
disponen de enormes recursos económicos e intelectuales, ya han al­
canzado poder mucho mayor que el que les corresponde por razones
numéricas. Cuando sus intereses están envueltos ejercen fuertes pre­
siones sobre los representantes públicos (a los cuales logran convencer
con gran facilidad, pues pertenecen a los mismos sectores socio-eco­
nómicos) haciendo uso efectivo de las técnicas de propaganda utili­
zadas por el sector comercial ("salud con leche fresca"). De hecho,
y contrario a la mitología y retórica gubernamental, son los sectores
más prósperos los que mayores y mejores servicios públicos reciben.
Sus residencias y comunidades suburbanas son bien atendidas, limpias,
alumbradas, sin basura; los servicios escolares son de mejor calidad, la
vigilancia o protección policiaca es más efectiva. Reciben exención
contributiva para sus cómodos hogares, impuestos reducidos para sus



20S REVISTA DE CIENOAS SOOALES

lujosos automóviles, mayor lenidad en el cobro de sus impuestos.
En otras palabras, tienen poder y lo capitalizan.

IX

Roma no se construyó en un día, pero finalmente pudo ser cons­
truida. Así nos dirán aquellos que se oponen a este tipo de evaluación
de la situación nuestra. En cierto sentido tienen razón. Es posible sacar
a Puerto Rico de la pobreza, pero para que tal cosa se dé tienen que
resolverse apresuradamente un número considerable de problemas. Si no
se llevan a cabo las reformas necesarias, muy bien podemos quedar­
nos en la primera fase de desarrollo, con grandes posibilidades de
deterioro. Por tal razón, debemos estar dispuestos a sacrificar algunos
de nuestros valores tradicionales. Simultáneamente, tenemos que ser
receptivos a aquellas medidas y actitudes que mejor se adaptan a las
demandas de la nueva sociedad. La pobreza extrema, la alternativa
inevitable a la inacción, no es el mejor preservativo de la cultura. La
"cultura de la pobreza" o la subcultura "del mantengo" no es el
mejor mecanismo para preservar o invigorizar los tesoros tradicionales
de una sociedad. Al mismo tiempo, tenemos que reconocer que el ha­
berse orientado esta sociedad hacia la industrialización y modernización
de su economía implica el estar, consciente o inconscientemente, dis- ..~
puesta a modificar sustancialmente muchas de las pautas culturales
tradicionales.

Puerto Rico ya ha sufrido cambios sumamente profundos y proble­
máticos. La vida prácticamente apacible del campoy el pueblo pequeño
está siendo sustituida rápidamente por la agitada vida urbana. La es­
tructura interna de la organización familiar tradicional ha experimen­
tado modificaciones sustanciales. La autoridad tradicional del hombre,
como esposo y como padre, ha sido socavada parcialmente, y está
siendo sustituida por un nuevo sistema de relaciones intra-familiares­
Los tradicionalmente fuertes lazos afectivos de la unidad familiar ex­
tendida han sido debilitados, surgiendo en su lugar una pequeña y
relativamente aislada unidad familiar de tipo nuclear. El sentido de
comunidad ha desaparecido en las áreas más urbanizadas de la socie­
dad; en su lugar surge el profundo aislamiento social que inicialmente
se da en las nuevas urbanizaciones y apartamientos. Una pseudo co­
munidad está siendo creada mediante la manipulación ejercida a tra­
vés de los medios de comunicación comercializados. La tierra ha sido.
abandonada por la juventud que emigra masivamente hacia los crecien­
tes centros urbanos en busca de excitación y empleos en las fábricas, los
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comercios, o las burocracias gubernamentales y privadas. La crianza
de los hijos ha ido gradualmente pasando de la familia íntima a
instituciones educativas impersonales. Como consecuencia, nuevas ge­
neraciones se desarrollan afectiva y psicológicamente sin el grado
adecuado de cuidado y supervisión parental. Los miembros viejos de
la familia ya no son vistos como pilares indispensables de sabiduría
tradicional, sino más bien como cargas económicas y emocionales in­
deseables. Dentro de estos tipos de nuevas estructuras y sistemas de
relaciones sociales aumentan los divorciqs, los hogares disueltos y
los niños abandonados. El orden público ya no se sostiene por las nor­
mas morales adquiridas durante la niñez en el seno de la familia ni
por la supervisión y coherencia comunal. Cada día se hace más nece­
sario el uso de la supervisión y fuerza policiaca para mantener la se­
guridad personal. Incrementa la delincuencia, el crimen organizado, la
prostitución, el uso de drogas estupefacientes, las enfermedades men­
tales, los accidentes de tránsito, el desempleo en masa. Desaparece el
compañerismo y el respeto a la persona humana. Aumenta el indivi­
dualismo y egoísmo económico, a la vez que se desmoronan los viejos
marcos normativos y las orientaciones valorativas y pautas de conducta
tradicionales. Crece la discriminación racial y socio-económica en al­
gunos grupos de clase media y alta. Parece surgir una sociedad confusa
y masificada.

Todo esto, además de la persistente ~!.º!l:,_.la contaminación
progresiva y peligrosa de nuestras aguas y aire, la destrucción de las
playas y otras bellezas naturales, más las tensiones emocionales que
conlleva la ansiosa búsqueda de status.

En otras palabras, Puerto Rico se ha enfrascado en un proceso de
cambio que necesariamente conlleva la destrucción parcial o total de
modoade.convivencia previamente considerados adecuados, Además,
~e país, por razones aparentemente económicas, se ha negado a re­
solver el problema de su condición política. Jurídicamente, Puerto Rico
está sometido a decisiones originadas en el Congreso de los Estados
Unidos, institución que responde fundamentalmente a las necesidades
intrínsecas y a los conflictos de una sociedad que participa de una tra­
dición cultural diferente y un sistema económico más avanzado, po­
deroso y complicado. Quizás, esta condición sea una de las más des­
ventajosas que pueda sufrir cualquier pueblo: el dejar de ser una uni­
dad político-cultural independiente y dinámica, capaz de transformarse
con mayor o menor rapidez, pero siempre tratando de xonservar y
cultivar aquellos rasgos inmanentes que no son incompatibles con los
cambios estructurales y valorativos indispensables para el desarrollo
de sus potencialidades materiales y espirituales.
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RESUMEN Y CONCLUSIONES

1. Durante los últimos 25 años, Puerto Rico ha tratado de moderni­
zar su economía mediante la industrialización, con el fin mani­
fiesto de eliminar el desempleo cr{)nicoy-de reducir la pobreza
extrema.

2. La modernización, y particularmente algunos programas positi­
vos relacionados a la misma, tales como un efectivo programa de
salud pública, ha resultado en un crecimiento explosivo de la
población, generando éste un número de consecuencias adversas
para Puerto Rico.

3. Una de las c01&e..e.uencias de mayor importancia es de naturaleza
estrictamente económica: el aumento en el número de personas
que anualmente entran al mercado de trabajo es mucho mayor que
el número de ofertas de empleo generados por la creciente activi­
dad económica.

4. Otro fenómeno de gran trascendencia directamente vinculado a la
variable poblacional lo ha sido la migración masiva de puerto­
rriqueños hacia los Estados Unidos. Mientras que durante los
prósperos años que siguieron a la Segunda Guerra Mundial, los mi­
grantes no tuvieron mayor dificultad en encontrar trabajo y vi­
vienda más o menos adecuados, a la vez que se esforzaban por
adaptarse a una cultura extraña, éste no ha sido el caso durante
la década del 1960-70. Hoy por hoy, cientos de miles de boricuas
están atrapados en los peores arrabales urbanos de un pequeño
grupo de inmensas metrópolis norteamericanas. Colectivamente,
los puertorriqueños experimentan una alta tasa de desempleo, casi
la mitad recibe ayuda gubernamental para poder subsistir, ocu­
pan viviendas de arrabal escandalosamente inadecuadas, llevan a
cabo las labores más duras, peor remuneradas y de menor presti­
gio de la economía urbana; se discrimina intensamente contra
ellos, hasta el punto de estigmatizárseles como casta inferior; sus
barriadas manifiestan un alto grado de desorganización y patolo­
gía social e individual, y las oportunidades educativas, el medio
más efectivo para mejorar económica y socialmente en la presente .
sociedad, son sumamente inadecuadas. Como consecuencia de to­
das estas condiciones adversas, los puertorriqueños tienen un futu­
ro deprimente dentro de la estructura económica y social norte­
americana.

5. Otra consecuencia de la explosión poblacional lo es el impacto
que ha tenido la misma sobre la calidad de los servicios prestados
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por las instituciones gubernamentales. Los programas educativos,
por ejemplo, dejan mucho que desear, pese a los fondos conside­
rables que se han canalizado en esa dirección. Miles de jóvenes
han abandonado y abandonan la escuela sin haber obtenido una
educación funcionalmente adecuada. El sector de baja escolari­
dad experimenta actualmente, y experimentará progresivamente
en el futuro, una gran escasez de oportunidades de empleo.

6. Una peligrosa consecuencia adicional lo es el impacto que la alta
densidad poblacional ha tenido y tendrá sobre las ecologías socia­
les y naturales de la isla. Las playas y los ríos ya están contami­
nados; las lomas y los atractivos bosques tropicales son progresi­
vamente destruidos; se construyen a toda prisa miles de kilómetros
de carretera para acomodar a cientos de miles de automóviles que
llenan con gases venenosos nuestra atmósfera urbana.

7. Económicamente, Puerto Rico parece haber entrado en una nueva
fase: industrias pesadas, automatizadas y semi-automatizadas, tales
como los complejos petroquímicos y las industrias farmacéuticas,
son establecidas. Por otro lado el alza en los costos de la mano
de obra, más la competición vigorosa de otros países, ha estan­
cado el crecimiento del sector de industrias livianas- sector que
generó en el pasado un gran número de nuevas plazas industria­
les, y que mayor uso hizo del trabajador carente de destrezas que
tanto abunda en nuestra sociedad. De continuar esta tendencia, la
sociedad se dividirá progresivamente en dos sectores considera­
blemente distanciados social y económicamente.

8. La extensión y magnitud de la pobreza es tal que más de 40 por
ciento de las familias (posiblemente las más numerosas) reciben
ingresos anuales' menores de los $ 3,000.

9. Política e ideológicamente, la población demuestra en la actuali­
dad fuertes tendencias "centristas". Pero la militancia progresiva
de los sectores socialistas-independentistas, el poder creciente del
sector obreril organizado, los serios problemas estructurales de la
economía, y la obvia desigualdad en la distribución de la riqueza
y los ingresos probablemente genere en el futuro cercano un fuerte
movimiento "democrático-izquierdista". Hoy por hoy se dan en
Puerto Rico condiciones análogas (no idénticas) a las prevale­
cientes en el 1940.

El movimiento populista iniciado por el PPD ha perdido gran
parte de su vitalidad ideológica. Los recién creados sectores prós­
peros han copado el elaborado aparato gubernamental con el pro­
pósito obvio de consolidar su recién adquirida posición privile­
giada. Estos sectores controlan directa e indirectamente todos' los
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medios de comunicación de masas: la televisión, la radio, la pren­
sa, las revistas; usan éstos, no sólo para vender ilusiones de consu­
mo conspicuo, sino también para confundir y desorientar políti­
camente a la deficientemente educada y mal informada mayoría.

10. Una de las premisas básicas de este ensayo es la de que cualquier
intento efectivo por resolver los problemas de desempleo crónico,
pobreza extrema y desigualdad tiene que partir de un vigoroso
y sistemático esfuerzo por controlar o reducir rápidamente el
crecimiento de la población mediante la promoción intensiva de
la planificación familiar. A largo plazo, cualquier política guber­
bernamental que ignore este problema será cuando menos par­
cialmente inefectiva. Al mismo tiempo, se hace mandataria una
nueva y mucho más efectiva estructura de impuestos que resulte
en la redistribución parcial de los ingresos excesivos que actual­
mente reciben los sectores más prósperos del país, y que permita
al gobierno ofrecer al sector empobrecido de esta sociedad los
servicios que urgentemente necesita. El gobierno debe tratar de
reincorporar a la economía a aquel sector trabajador que se ha
quedado marginado. Una manera de hacer esto sería mediante
la rehabilitación ocupacional y mediante la intensificación y reo­
rientación de algunos de los servicios educativos. La ayuda finan­
ciera a familias destituidas debe constituir una medida humani­
taria necesaria por el momento. Pero a largo plazo, la expansión
e institucionalización de estos servicios traerá consecuencias suma­
mente negativas; convertirá a un sector creciente de la población
en un "lumpen" desmoralizado y parcialmente deshumanizado,
incapaz de valerse por sí mismo, y forzado a vivir "parasitaria­
mente" de los ingresos colectivos.

La política de impuestos debe tratar de evitar los posibles
efectos contraproducentes que la misma pueda tener sobre los
inversionistas privados. Concretamente, deben proveerse incenti­
vos a aquéllas empresas que estén dispuestas a invertir en áreas
potencialmente productivas de la economía. Tomando en consi­
deración la alta tasa de desempleo, y la calidad actual de la mano
de obra disponible, se debe dar preferencia por el momento a
aquellas industrias que mayor número de trabajadores empleen.

Dado el carácter de "apéndice" que tiene la economía local en
su relación con la norteamericana, la "lógica" de la política in-

o terna puede diferir de la lógica interna de la economía de la me­
trópoli. Esto significa, entre otras cosas, que una política local de
altos impuestos no tiene que tener el mismo impacto económico
aquí que el que tendría en los Estados Unidos. En Puerto Rico,
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pese a que los altos impuestos progresivos pueden producir una
reducción en el consumo de los sectores prósperos, esto no tiene
que necesariamente redundar en una reducción proporcional de las
oportunidades de empleo. En otras palabras, el que se reduzca el
consumo interno como consecuencia de una política gubernamental
dada, no implica una reducción proporcional de la actividad eco­
nómica interna, dado el caso de que la mayor parte de lo que se
consuma en este país se importa de afuera. Por otro lado, cual­
quier reducción temporera en las oportunidades de empleo en el
sector distributivo puede quedar neutralizado por las nuevas opor­
tunidades de empleo promovidas por el gobierno, al emplear éste
en diversos proyectos los ingresos adicionales obtenidos mediante
el alza en los impuestos. Visto de otro modo, una reducción en
la tasa de impuesto personales no fomenta automáticamente un
incremento en la tasa de inversión. Con mayor probabilidad aumen­
tará el conswno conspícuo del sector próspero. Esto es así, dado
el caso de que el grueso de la inversión en La economía ha sido
financiada, no con fondos derivados de los ahorros internos sino
más bien con fondos externos. Esto se aplica no sólo en. el .caso
de la inversión en el sector privado sino que también en el sector
público. Tal parece que. en Puerto Rico, dada su condición eco­
nómica actual, no se pueden esgrimir contra una política de altos
impuestos los argumentos teóricos aplicables a economías capita­
listas más autárquicas.

11. Hasta la fecha, el desarrollo económico en Puerto Rico ha fomen­
tado la creación de dos sectores poblacionales distanciados social
y económicamente. La isla está en la actualidad dividida geográ­
ficamente en dos áreas económicas diferentes: los grandes centros
metropolitanos por un lado y el resto de la isla por el otro. El
ingreso promedio en la primera área es casi el doble del de la
segunda; la tasa de desempleo es mucho más alto en el resto
de la isla que en los grandes centros metropolitanos. Esto im­
plica, entre otras cosas, la perpetuación de la migración masiva
a los centros metropolitanos.


